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Miércoles - I Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Lucas 11, 29-32 
En aquel tiempo, la multitud se apiñaba alrededor de Jesús y éste comenzó a decirles: 
“La gente de este tiempo es una gente perversa. Pide una señal, pero no se le dará más 
señal que la de Jonás. Pues así como Jonás fue una señal para los habitantes de Nínive, 
lo mismo será el Hijo del hombre para la gente de este tiempo. Cuando sean juzgados 

los hombres de este tiempo, la reina del sur se levantará el día del juicio para condenarlos, porque ella vino 
desde los últimos rincones de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más que 
Salomón. Cuando sea juzgada la gente de este tiempo, los hombres de Nínive se levantarán el día del juicio 
para condenarla, porque ellos se convirtieron con la predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más que 
Jonás”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Jesús llamó generación malvada a quienes pretendían que les diera una señal especial 
como garantía del cielo, para aceptar su misión mesiánica, declarando así 
abiertamente su incredulidad. Quien no quiere creer 'aunque un muerto resucite' 
saldrá de su obstinación. La única señal que se nos promete es la de Jonás, es decir la 
muerte y resurrección de Jesucristo. Esta cuaresma nos preparamos para celebrar la 
Pascua, el triunfo de la vida sobre la muerte, de la que participamos los cristianos en el 

día a día de nuestra vida. La conversión cuaresmal es precisamente morir al pecado para renacer con Cristo. 
 

Meditación 
¿Cuál es finalidad de la cuaresma? ¿Cuál es el camino que se nos ofrece para  lograrlo? 
¿Cuál es la señal de Jonás y como se actualiza en la cuaresma y la pascua? ¿Qué 
decisiones voy a tomar dentro de mi agenda para permitir que esta cuaresma  tenga 
espacio de intensa escucha y oración de la Palabra, de encuentro personal  con Jesús, 
en función de un cambio de vida? 
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Oración 
Alabo a Dios porque está presente en la creación entera y porque de muchas formas 
me deja sentir su presencia amorosa. Le agradezco por las personas que me han 
ayudado a reconocerlo en los momentos más difíciles de mi vida. Le pido perdón por 
las ocasiones en las que he caído en la tentación de pedirle señales de su amor. Le 
suplico manifieste su misericordia a quienes tienen la tentación de sentirse olvidados 
de su amor. 

 
 
 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


